
 

Apreciados decanos y decanas, amigas y amigos: 

Como Presidente del Consell dels advocats de 

Catalunya, y también como Decano del ICA Girona, 

y dada la difícil situación por la que estamos 

atravesando en España y en Catalunya, me gustaría 

dirigiros algunas palabras y reflexiones. 

Os envío esta carta porque el próximo día 6 de 

octubre, y lamentándolo mucho, no podré estar con 

todos vosotros en el Pleno para así abrazaros y 

hablar. Pero allí estarán mis compañeras y 

compañeros del Consell, cuya labor, actitud y 

dedicación siempre, pero especialmente estos 

últimos días, han sido tan honestas y consecuentes 

como ejemplares, al haber conseguido entre todos 

un entendimiento y una unión realmente 

encomiables. Por ello debo, y quiero, felicitarles 

públicamente.    

Lamentablemente estamos pasando por unos 

momentos de tensión y confusión que no pueden 

romper la unidad y la armonía que todos hemos 

demostrado para y con el CGAE. Estos momentos, 

como bien sabéis, son mucho más arduos para los 

que vivimos en Catalunya que para los que vivís 



fuera, por cuanto la sociedad y, por ende, los 

compañeros y compañeras, están más divididos, 

aunque afortunadamente impera de forma 

mayoritaria la cordialidad y el <<seny>>. 

Ello comporta y ha comportado la necesidad de 

emisión de comunicados o manifiestos en los que se 

ha procurado, con mayor o menor acierto, 

encontrar una equidistancia aceptable entre las dos 

posturas. Esa equidistancia no solo no es la mayoría 

de las veces aceptada como suficiente por las dos 

partes, sino que además, y lamentablemente, 

podría ser malinterpretada o rechazada desde la 

distancia.  

Por todo ello os pediría un esfuerzo de 

comprensión, respeto, prudencia, paciencia y 

confianza, agradeciéndooslo de antemano de 

corazón. Nuestro compromiso es seguir trabajando 

lealmente con todos los Colegios de abogados. No 

pretendemos dividir, sino unir, conciliar y trabajar 

conjuntamente como hasta ahora hemos hecho, 

con la misma buena sintonía, cordialidad, eficacia y 

compañerismo. Es lo que nos pide la Abogacía en 

general, los componentes de nuestra maravillosa 



profesión siempre comprometidos con la defensa y 

las libertades. 

En cuanto a mi calidad de Decano de Girona, he de 

deciros que lamento si el manifiesto que se realizó 

desde el Colegio, pudo herir alguna susceptibilidad, 

sentimiento o ideología. Como todos los demás, se 

intentó hacer desde un difícil equilibrio entre las 

dos partes. No ha sido del todo aceptable para unos 

ni para otros. Es muy difícil conciliar todas las 

opiniones. Tened por seguro que mi interés ha sido 

siempre tender puentes, no abatirlos. 

De todas maneras, vuelvo a repetiros que tanto el 

Consell, es decir, todos mis compañeros decanas y 

decanos catalanes, como el ICAG, como yo mismo 

personalmente, estamos con nuestra Presidenta, 

Victoria Ortega, que siempre nos ha comprendido y 

apoyado, y con todos vosotros, para que el CGAE 

sea, y siga siendo, nuestro centro de unión, 

entendimiento y apoyo en favor de todos los 

abogados y abogadas, y un ejemplo de muy buen 

servicio para la ciudadanía. 

Un fuerte, muy fuerte, abrazo.    

Carles McCragh. 



 

 

 

 

 

 

      


